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¡FELIZ NAVIDAD! 
 

 A veces dudamos, si dados los tiempos que corren, podemos 

decir: “¡Feliz…”. En muchos momentos, para muchas personas, por 
distintas razones,… es difícil poder felicitar, poder sentir felicidad. 
Incluso hay veces que “¡Feliz Navidad!” se utiliza como una muleti-

lla, y que incluso se cambia por un simple “¡felices fiestas!”, inter-
jección que parece más aceptada, menos comprometida, más políti-
camente correcta, más integradora en una sociedad que paganiza 
nuestra cultura religiosa y que acepta lo pagano como religión pro-

pia. 

 Los cristianos nos deseamos vivamente “¡Feliz Navidad!”, 
“¡Felices Pascuas!”, porque creemos que Jesús ha nacido y ese es el 

único motivo que celebrar.  

 A nadie se le oculta que de la Natividad de Nuestro Señor se 
desprende una serie de condicionantes que se dieron en Belén hace 

más de dos mil años y que aún hoy son modos a imitar para dicha 
conmemoración. Está claro que Dios eligió un tiempo propio de la 
historia, un lugar, unas personas, una situación, un ambiente, una 

religión, etc. para nacer, para encarnarse. 

 Escogió unos padres dóciles a la Palabra de Dios: María y 
José. Eligió un lugar pequeño, cumpliendo la profecía: Belén, casa 

de pan. Prefirió nacer a la intemperie, en la periferia de un pueblo 
que no albergaba, rodeado de animales y de gente llana. Abrazó la 
pobreza y la austeridad como a una madre, y así confundió a los po-

derosos y grandes de este mundo, y creo que yo, aún lo sigue ha-
ciendo hoy. Y en el cielo una estrella que iluminaba el sitio donde 
tantos, creyentes y no creyentes, se acercaban a contemplar el Mis-

terio de Dios hecho niño. 

 La Iglesia tiene suficientes motivos para celebrar la Navi-
dad, y para seguir haciéndolo al estilo más genuino.  

 Durante el pasado Adviento caminamos hacia Belén, como 
Pueblo de Dios siempre en seguimiento de Jesús, caminamos juntos 
hacia un Sínodo del año 2023. Ojalá la preparación de este sínodo, 

practicando la sinodalidad, guiados también por la Estrella de Be-
lén, por el Espíritu que fecundó a María, que inspiró las Escrituras, 
que nos alienta el corazón, nos descubra las formas, los lugares, las 

personas, los métodos, nos convierta, nos conceda el ardor misione-
ro que la Iglesia necesita hoy. Y si es preciso, como a los Magos, 
nos cambie el paso, el camino de vuelta a casa. 

 

FELIZ NAVIDAD Y 

PRÓSPERO AÑO 

NUEVO 2022, para 

vosotros y vues-

tras familias. 
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https://catequesisdegalicia.org/nadalcomezanacasa-material-de-navidad-
para-orar-en-familia/ 
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El desarrollo del juego de la 
Oca se puede ver en el blog de 

la delegación: 
www.catequesis.valladolid.blog

spot.com.  

Os animamos a seguir este blog 
donde se van dejando mucha 
información para nuestra for-
mación como catequistas, así 
como recursos para nuestro 

quehacer catequético. 
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PARROQUIA “CRISTO REDENTOR” 

 Cada año los catequistas de la Parroquia Cristo Redentor de Valladolid, nos envían sus 
carteles con los que motivan especialmente los tiempos de Adviento y Cuaresma.  

 Como vemos en la imagen, este año la sugerencia es un gran corazón en el que en el 
centro está el Niño Dios, que reposa sobre la paja que lleva el nombre de cada uno de los chi-
cos de la catequesis.  

 Un dibujo muy sugerente en perspectiva “sinodal”: los latidos de este corazón, son de 
esperanza, que motiva cada domingo del Adviento: “¡Siempre preparados!”, “¡Preparad el ca-
mino!”, “¡Amar al prójimo!” y “¡Acojo al Espíritu Santo!”. 

 El Adviento es el entrenamiento para estar siempre acogiendo al Señor y a todos aque-
llos que Él representa; todos aquellos que desean estar al calor del Espíritu no para estar ahí 
calentitos, sin para sentir el ardor y el deseo de abrasar el mundo con el Amor de Dios. 

 Adviento es el tiempo real en el que vive la Iglesia como preparación para la segunda 
venida del Señor; estemos atentos, despiertos, para reconocer su presencia.  

  


